
CALEUCHE 

(Compendio de la creación y vida del 
Centro de ex-Cadetes y Oficiales de la 
Armada). 

Los Cadetes siempre llan puesto 
ron vrofunda devoción, 
en la Bandera los ojos 
y rn la Patria el rorazón. 

(De "Tríptico }farincro") 

Aquella noche que regresé a mi casa 
después de conocer la "Baquedano", no 
pude conciliar el sueño. 

Toda giraba en torno a la visita que 
habíamos hecho ... el mar empezó a se-
ducirme en forma intensa y no me deja-
ba pensar en otra cosa que no fuera vi-
vir en él, dominar lejanas rutas en ese 
velero imponderable, vestir con orgullo 
el uniforme naval y atender a mis invita-
dos con tanta fineza, como aquellos ofi-
ciales lo hicieran con nosotros. 

Muy temprano me fui a la playa ... 
un sol maravilloso reverberaba en las 
pacíficas aguas del puerto. . . desde allí 
contemplé la inmens:dad infinita del ho-
rizonte claro y tranquilo forjándome in-
mensas aventuras y prometiendo abrazar 
aquella carrera de tradición tan honro-
sa. . . de cultura tan amplia. . . de rec-
titud tan esmerada. . . de prestigio tan 
justiciero ..• 

Por 

Alvaro DEL POZO Concha 
Capitán de Navío {R.) 

Frente al mar me quedé mustio, pen-
sativo, reflexionando sobre los marinos 
que cruzan los océanos en lucha perenne 
con el bullir indómito de un medio in-
clemente. . . mientras yo me veía incon-
movible en la tierra, soportando una vi-
da taciturna y sedentaria, donde las olas 
mueren. 

(de "Semblanzas Marineras"). 

-oOo-
Tanto arraigo, tan inmensa vocación se 

cultiva en el alma del cadete navaJ, que 
no se requieren filosóficos análisis para 
comprender la inspiración similar que, 
sin acuerdo previo, surgiera en Valparaí-
so de un grupo de cadetes que. el año 
1925, se encontraran retirados de su es-
cuela y de un conglomerado de ex-Ca-
detes y Oficiales en retiro de la Armada 
que en Santiago, el año 1933, dieran for-
ma efectiva y determinante a lo que hoy 
se denomina el "Caleuche". 
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Atraídos por el placentero anochecer 
de los cálidos días santiaguinos, por e1 
deslumbrante sortilegio de muchachas 
que encantaban con el vapulear de sus 
ruedosas faldas y femeninos ademanes, 
todo ello entrelazado con la armonía en-
tusiasta de una banda militar; llenaban 
los espacios de la plaza Brasil se~ecta ju-
ventud, donde nunca faltaron, en perío-
dos de vacaciones, cadetes navales que 
participaban en corrillos acrecentados 
por otros que dejaran la es:uela, buscan-
do satisfacer nuevas aspiraciones en las 
variadas actividades del vivir ciudadano. 

Entre los que aún !legaban luciendo el 
atractivo uniforme de la Escuela Naval 
puede citarse a los cadetes Jorge Agu'-
rre Serrano, Sergio Aguirre Mackay, Luís 
Berger lgualt, Raúl Montero Cornejo, 
Ramón Muñoz Arenas, Jorge Rosa 
Reed, Arturo Venturini, Rodolfo Turen-
ne Ríes y Guillermo Santa Cruz Serrano. 

El grupo de ex-cadetes estaba consti-
tuido por: Héctor Anastassiou Alcayaga, 
Raúl Armijo Moller, Raúl Blanco Díaz, 
Federico Carvallo León, Ricardo Costa 
Bunster, Manuel de Santiago y Valdés, 
Manuel Espinoza Bourger, Raúl Gallo 
Silva, Héctor Meneses Rocco, Ricardo 
Robles Letelier, Enrique Rojas Undurra-
ga, René Ruiz Díaz, Agustín Trujillo 
Marocco, Mariano Varela Guevara y 
Eduardo Vergara Sánchez. 

Como afectuoso amigo de cada uno de 
los que conformaban estos grupos, con-
curría el joven Ricardo von Willigman 
Chacón, rela::ionado por parente:co con 
la familia del héroe de lquique, qui~n por 
azares del destino no pudo cumplir su 
anhelada aspiración de haberse formado 
en !as filas de la Escuela Naval. 

Corría en aquella época el trien'o cons-
tituido por los años 31 al 33, período 
que marca en el devenir del mundo, una 
secuela de crisis que, extendiéndose por 
todas las naciones, llegó a golpear cruel-
mente a nuestra patria. 

Tal circunstancia obligó al Gobierno 
a introducir alarmantes economías que 
no dejaron exenta a la Escuela Naval. de 
donde es posible que, influenciados por 
la necesidad de abarcar otras carreras, se 
hiciera más notorio el éxodo de cadetes 
que con dolor en el alma, descendieran 
por aquella larga escalera de piedra de-
jando a sus espaldas la blanca casona 

que los acogiera con tanto cariño y en la 
cual forjaran sus mejores aspiraciones. 

Funcionaba en Santiago por esos años, 
con goce de franco prestigio, la Soc!edad 
Unión Comercial, ubicada en calle Esta-
do N<? 3 3, cuya presidencia ejercía don 
] uan Moya Morales_ Formaba parte de 
su Directorio e! General (R.) Don Víc-
tor Figueroa. Adm'radores de la Marina 
de Guerra, estas personas contemplaban 
con singular a!egría la con~urrencia a su<: 
comedores de estudiantes uniformados 
de las FF. AA. oue disfrutaban de sus 
magníficos almue;zos por la módica su-
ma de cuatro pesos. 

Con tales directivos, Ric::udo van \Vi-
l1igman no encontró objeción alguna a 
que se le faci!itara su Salón de Honor 
cuando, el 13 de mayo de 1933, cum-
pliendo los deseos manifestados en los 
bancos de la plaza Bras'l, citara al gru-
po de ex-cadetes a una sesión inaugural 
para fijar las bases de una organización 
que agruparía a esta juventud bajo el 
nombre de "Centro de ex-Cadetes Nava-
les e Ingenieros de la Armada". 

Presidió esta reunión Ricardo von Wi-
lligman, actuando como secretario F ede-
rico Carvallo León quienes constataron 
sin desaliento, la concurrencia de un re-
ducido grupo que, con la anex 'ón de don 
Víctor Contreras Guzmán, muy antiguo 
ex-cadete, llegó a registrarse una asisten-
cia de 1 5 personas_ 

Pese a tan exiguo número se levanta-
ron actas y se hicieron publicaciones en 
la prensa, comunicando los fundamentos 
de la creación de un organismo que ten-
dría por base venerar los acaecimientos 
de nueetra historia marítima y acentuar 
los lazos de amistad y fraternales afec-
tos entre todos los cadetes que pertene-
cieran o hubieran pertenecido a las es-
cuelas de la Armada. Un extracto de es-
te contenido se remitió por mano al Di-
rector de la Escuela, comandante don 
Manfredo Becerra Saavedra, cumpliendo 
tal acuerdo Ricardo von \Villigman en 
rn carácter ejecutivo de esta incipiente 
creación. 

Cabe destacar el inmenso entusiasmo 
que el comandante Becerra manifestara 
al informarse de los propósitos de cons-
tituir un Centro de tan vital importancia 
para dar vida auténtica a la Marina del 
Espíritu. Fue así como de su puño Y le-
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fra entregara a van Willigman una carta 
citando los nombres de ex-cadetes y ofi-
ciales de la Armada en retiro cuyo en-
tusiasmo y capacidad podría significar 
la participación de magníficos coopera-
dores para hacer que aquella idea, ya ci-
mentada, diera sus frutos con el vigor 
propio a la magnitud de su considera-
ción. 

Tan pronto como von Willigman re-
tornara a Santiago, inició un activo co-
mentario entre los contertulios de la pla-
za Brasil, transformando sus bancos en 
oficina de inscripción para realizar una 
segunda asamblea en el Salón de Honor 
de Estado 33. 

Poco antes de la fecha aniversario del 
combate de !quique concurr:eron a esta 
nueva citación 40 cadetes que, con su 
entusiasmo, otorgaron una - promisoria 
esperanza. En esta oportunidad su presi-
sidente von Willigman dio cuenta de lo 
conversado con el Director de la Escuela 
Naval y leyó la carta que por su inter-
medio enviaba a esa asamblea, en la que 
exponía su aplauso por tan magníficos 
propósitos, augurándoles una feliz y muy 
larga vida. 

En esta oportunidad se nombró una 
delegación compuesta por Ricardo van 
Willigman, Raúl Gallo, Raúl Armijo y 
Héctor Meneses para dirigirse al puerto 
donde colocarían una ofrenda floral en 
el monumento a los Héroes de !quique, 
al conmemorarse el aniversario de su 
g!orioc;a epopeya. 

Como en otras ocas'. ones, la madre del 
presidente del novel organismo debió 
subvenir los gastos aue esta comisión 
afrontaría en Valparaí~o, salvando así el 
grave problema de sus precarias arcas . 

El estrecho tiempo otorgado para 
cumplir este acuerdo, no fue óbice para 
confeccionar en la tienda de flores "Pum-
pin" del puerto, una hermosa ofrenda 
con su cinta que decía: "Los ex-Cadetes 
Navales, a los Héroes de lquique". 

La delegación santiaguina fue colma· 
da de múltiples atenciones, siendo invi-
tada a Playa Ancha para almorzar con 
los cadetes y posteriormente a visitar un 
destructor de la Escuadra fondeado en 
la bahía. 

A partir de este acontecimiento los 
contactos con miembros de la Armada 
en retiro, fueron creciendo. Se cumplie-

ron numerosas visitas para dialogar con 
las personas nominadas por el comandan· 
te Becerra, {Ramón Rojas, Santiago Za-
vala, Joaquín Herrera, Jorge López, Jo-
sé Miguel Gaona, Armando Parker, Mi-
guel Elizalde, Fidel Araya, Avelino Or-
tiz, etc.) lo que tuvo como corolario la 
planificación de una comida que se rea-
lizó el 14 de julio de 19 3 3 en la "Socie-
dad Unión Comercial". Esta reunión fue 
cumplida con pleno éxito llenándose las 
disponibilidades de cadetes en serv'cio 
activo y en retiro que, bajo la presiden-
cia de von Willigman, hicieron gratos 
recuerdos de su Escuela, como asimismo 
de otros servicios de la Marina de Gue-
rra. 

Con toda justicia podría considerarse 
esta reunión como el primer bogatún de 
lo que, tiempo después, pasó a constituir 
en propiedad lo que en nuestros días se 
conoce con el nombre de "Caleuche". 

Tan auspiciosos comentarios se hicie-
ron en torno a la citada reunión que fu~ 
necesario ir pensando en otra similar que 
tomaron a su cargo oficiales en retiro de 
mayor edad y experiencia quienes invi-
taron a adherirse a von Willigman y ca-
detes de su grupo, para concurrir a una 
sesión-almuerzo en los comedores del 
restaurante "Cinzano" que, al igual que la 
"Unión Comercial, gozaba de gran pres-
tigio. 

A esta reunión llevada a cabo el 2 3 
de octubre puede atribu'.rse el nacimien-
to concreto del "Centro de ex-Cadetes 
y Oficiales de la Armada", pues en ella 
se dejó definitiva constancia de los pro-
pósitos por alcanzar, nombrándose un 
directorio para llevar adelante aquella 
inspiración de los ex-cadetes de la Es:ue-
la, cuyos postulados iniciales surgieran de 
los bancos de la plaza Brasil. 

En esta sesión se tomó el acuerdo de 
arrendar un local para sede del Centro. 
aceptar el ofrecimiento de una máquina 
de escribir a un costo de 1 5 pesos men-
suales, iniciar los estudios de los Estatu-
tos y nominar el siguiente Dire:torio: 
Presidente, don Santiago Zavala Agui-
rre, Vice Presidente don Ramon Rojas 
Castro, Secretario don José Miguel Gao-
na Ramírez, Tesorero don Manuel de 
Santiago y Valdés, Pro Secretario don 
Joaquín Herrera Aguirre, Pro Tesorero 
don Armando Parker Lara; Directores 
Srs. Miguel Elizalde Leighton, Jorge Ló-
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pez Videau, Fidel Araya Díaz y Antonio 
Varas MontL 

El éxito magnífico logrado en los ini-
cios de esta organización, ya en carácter 
definitivo, puede corroborarse recordan-
do que a los tres años de esta reunión :;e 
había logrado inscribir a 506 socios, do-
tación que en la actualidad sobrepasa en 
mucho el millar a lo largo de todo e1 
país. 

La primera sede del "Caleuche" que 
tanta importancia tuviera para ir propa-
gando las baEes y peculiaridades, quedó 
ubicada en Estado 33, en la misma Unión 
Comercial a la cual se le arrendara en e1 
segundo piso, tres piezas que antaño es· 
tuvieran dedicadas a peluquería y otrvs 
servicios. 

Corría entonces el año 1934 cuando 
apareciera el Suboficial Mayor de Cáma-
ra en retiro don Amadeo Zerega quien 
fue incorporado como Administrador, 
granjeándose la cariñosa amistad de to-
dos los socios por su espíritu de coope-
ración, cordialidad y magníficos propó-
sitos, participando en todas las activida-
des del Centro con un fervor y desinte-
rés admirables, manteniéndose en sus 
funciones, mientras la vida le permitió 
seguir al lado de los que en servicio ac-
tivo fueron sus jefes, quienes supieron 
acompañarlo, como sus mejores camara-
das, hasta el día de sus funerales. 

La segunda sede estuvo ubicada en ca-
lle Agustinas frente al Hotel Crillón, 
constituyendo ello un franco avance en 
sus comodidades oue iban contando con 
servicios más amp.lios y completos. 

La tercera sede se instaló en los altos 
de un antiguo edificio de dos pisos ubí-
cado en Bandera esquina de Moneda, 
que contaba con un amplio hall que ha-
cía posible reunir una numerosa concu-
rrencia. 

En el Gobierno de don Gabriel Gon-
zález Videla se obsequió al "Caleuche" 
el terreno del antiguo Conservatorio Na-
cional de Mú!ica para que, una vez ven-
dido, pudiera disponerse de un aporte 
destinado a la adquisición de una casa 
confortable. 

La cuarta ubicación del "Caleuche" se 
¡ealizó en edificio propio, al adquirirse 
en Mac lver una hermosa propiedad ve-
~ina al Arzobispado que, mediante im· 
portantes modificaciones ejecutadas por 

socios constructores, llegó a proporcio-
nar magníficas comodidades. 

La expropiación de aquella parte de 
los edificios que entorpecían la realiza-
ción del programa urbanístico que con· 
sultaba importantes remode~a!:iont: •3 •"!n 
la capital, obligó a la demolición com-
pleta, tanto del .. Caleuche" como del 
Arzobispado, v· éndose en la neceúdad 
de concurrir al Ejército para guardar en 
los almacenes de sus Arsenales de Gue-
rra, los numerosos valores con que se 
había logrado a1hajar esta sede . El "Ca-
leuche" adquirió en fecha posterior la 
propiedad colindante que perteneciera al 
Arzobispado, haciéndose dueño de un 
amplio solar para una futura edificación. 
La nobleza con que el Ejército acogiera 
al "Caleuche", quedará estampada en 
los anales de este Centro para gratitud 
de todas las generaciones. 

La quinta sede fue instalada en una 
vivienda que se arrendara en calle Mira-
flores N 9 4 7 5. Este edificio, muy amplio 
como casa particular, ha resultado estre-
cho para atender la magnitud e impor-
tancia adquirida por este organismo. Sin 
embargo, con la esperanza de lograr nue-
vamente la realidad de una construcción 
propia, se sigue viviendo en la estrechez, 
desprovistos de los elementos deposita-
dos en los Arsenales de Guerra. 

PRIMERAS PECULIARIDADES 

Digno es considerar el propósito básico 
sustentado en la fundación de este Cen· 
tro, pudiendo destacarse que él logró 
aunar sentimientos, a:recentar afectos y 
suprimir diferendos. Para tal logro se eli-
minó la referencia de grados usándose 
las denominaciones genéricas de Cadetes 
y Brigadieres, estos últimos para referir-
~e a Directores. 

Con este sentir (!U.! manifestaba el de-
seo de borrar jerarquías, nació la idea 
propuesta por el capitán de navío don 
Avelino Ortiz qu!en sugirió adoptar un 
lema que, acorde con los preceptos del 
"Caleuche", manifestara el concepto de 
confraternidad, de nivelación de jerar-
quías y de olvido de fricciones que pu-
dieran constituir algún auebranto en es~e 
nuevo renacer de inrnej~rables relaciones 
humanas, 

Así se creó el lema aue dice .. Aquí 
Desaparecen Todas las .Diferencias". El 
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capell&n Don Arturo Deconinck tradujo 
esta expresión al latín manifestando que 
a su juicio esta leyenda qu:::daría enun-
ciada con !a siguiente frase: "Hic Dele-
tur Omnis Dissensio" aue pasó a ser el 
lema oficial de este Ce~tro. 

Por otra p~rte, en Valparaíso renació 
el propósito que enunciara en abril del 
año 1 9 2 5 y que en aquella época se per-
diera sin frutos definidos. Con particular 
ahinco se volvió a trabajar para obtener 
una organización de características simi-
lares al que se lograra crear en Santiago. 

Seguros de haber obtenido esta vez 
una realización con::reta, e1 sábado 30 
do mayo de l 9 3 6 la Directiva del "Ca-
leuche' · de Santiago, acompañada de 
varios cadetes se dirigió al puerto donde 
fueron agasajados con un almuerzo de 
camaradería en el cual se celebró la fu-
s!ón definitiva de ambas agrupacione&, 
formu!ándose las bases para ir incorpo-
rando nuevas reparticiones caleuchanas 
que pudieran surgir en diverrns provin-
cias, para concentrarlas en una gran cor-
poración en torno a la ya ex:stente en 
la capital. 

De aquí surgió el propósito de nomi-
nar Buque Madre a la agrupación sanf a-
guina, considerándola como sede oficial 
de todo el conjunto, actuando como Pre-
ridente y Vice Presidente de esta cor-
poración, su comandante y segundo co-
mandante respectivamente. 

Litorales, parnron a llamarse las agru-
paciones de provir:cias tripu!adas por no 
menos de 50 cadetes. 

Apoetadcros, a las mismas que dispu-
eieran de una dotz.ción mín 'ma de 20 ca-
detes. 

Capitanías, a las reparticiones meno-
res. 

El 19 de junio del año 1934 ee había 
obtenido la personería jurídica, di:tami-
nada por Decreto Supremo N9 1593 y 
el 2 1 de marzo de 19 5 3 se aprobaron 
los primeros estatutos por D.S. N9 1438, 
quedando desde esa fecha oficialmente 
aceptado el nombre "Caleuche" que de-
bería aparecer en todas las reparticiones, 
al final de su propia característica. 

La directiva superior del "Caleuche" 
está constituida por una Arnmblea lla-
mada Dirección General, a la oue pert:-
necen el directorio del Buaue Madre, el 
Comandante, 29 Comanda~te y el Bri~a-

dier Secretario de cada Litoral y los co-
mandantes de las distintas Capitanías, los 
que, cuando lo establece la Ordenanza 
o lo requiere el servicio, deben reunirse 
en Santiago. 

La autoridad suprema del "Ca~eu:::.he" 
ee encuentra en la Reunión Caleuchana, 
asamblea a la (!Ue tienen acceso todos 
lo8 socios. 

CARACTERISTICA GENERAL DEL 
CALEUCHE 

Ratificando los sentimientos de admi-
ración y respeto por las reliqui~s de la 
Patria, el "Caleuche" destina la mejor 
de sus dependencias a Salón de Honor, 
dedicado a exhibir todos los recuerdos 
que le hc::.n sido donados y que constitu-
yen piezas de inmenso valer, colecciona-
das a manera de Museo de Historia Na-
val, donde se rinde culto a un conjunto 
que representa el Altar de la Patria, en 
cuyo centro se ubica un óleo del capitán 
Prat. 

La estrechez manifiesta de la actual 
sede ocupada en carácter transitorio, no 
ha permitido montar este museo, guar-
dándose sus piezas con particular celo y 
cuidado. Es así como no se ha podido 
inaugurar la placa recordatoria que se-
ñala el s:gnifi::ado de este recinto, placa 
que a su vez rememora la que se insi:ala-
ra en las cubiertas del "Huáscar" al des~ 
tinnlo como galería de pinacoteca y 
templo exponente del escenario que el 
2 1 de mayo llenara de glorias a las aguas 
de lquique. El autor de esa placa, Jefe 
de la Armada en aquellos años, tripula 
hoy el "Caleuche" con singular cariño. 

Dice esta leyenda: 

"¡Visitante descúbrete 1 
Mis cubiertas evocan la historia subli-

me de minutos eternos de eterno heroís-
mo. 

Vibra en mis ámbitos la veneración 
latente con que el alma de los chilenos 
rinde culto a su patria . 

¡Silencio 1 ••• 

Que tu paso tranquilo no perturbe la 
quietud serena de este templo sagrado. 

Prat, Serrano, Aldea, Rique!me, Hyatt, 
Videla, Blanco Encalada, Lord Cochra-
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ne y tantos otros, observan y guían tu es-
píritu. 

No permitas que sentimientos aj e nos 
º• la inspirada plegaria de tu corazón 
emocionado, empañe aquella que llega-
rá reverente hasta el altar de los héroes. 

Caleuche .. 
Las dependencias del Buque Madre, 

profusamente alhajadas con elementos 
náuticos que recuerdan el vivir a bordo, 
constituyen otro tipo de veneración, pu-
diéndose aseverar aue él, en su conjun-
to, nos presenta un -verdadero stand que 
colecciona recuerdos marineros. 

En el nuevo edificio que el "Caleuche" 
espera levantar algún día, se destacará 
esta hermosa colección mediante la cui-
dadosa arquitectura que vestirá los recin-
tos, reproduciéndose en cada uno de 
ellos la característica propia de las dis-
tintas unidades que han configurado 
nuestro servicio naval, desde los antiguos 
veleros, hasta las modernas estructuras 
acen•,das con sus peculiares escotillas y 
puertas de combate. 

El destino de estas cámaras, así pro-
yectadas, otorgará Ja grata convivencia 
tan característica en las unidades de gue-
rra, desarrollándose aquella peculiar in-
timidad que acentúa una vivaz y frater-
nal camaradería. 

Sin que el "Caleuche" pierda su am-
biente náutico, se dispondrá en él de am-
plios comedores, acogedor bar, recintos 
de entretenciones y b :blioteca. 

Cumpliendo la veneración oue cotidia-
namente se rinde a la band~ra, ella se 
mantiene izada en asta interna, donde los 
visitantes podrán encontrar la leyenda 
que constituye el saludo caleuchano de 
respeto y admiración: 

"Saludamos a la Bandera de Chile co-
mo símbolo de unión, de aliento, de va-
lor; de energía que nos induce al traba-
jo; de perseverancia que nos inculca la 
investigación, el estudio, el dominio del 
progreso esforzado; de rectitud que nos 
guía en la disciplina, la corrección y la 
armonía. 

Amo a mi Bandera porque es emble-
ma de honor, porque su azul nos muestra 
el límpido cielo de la Patria, porque su 
blanco evoca ]a inmaculada nieve de sus 
montañas, porque el rojo es la remem· 
branza del heroico sacrificio de nuestros 

paladines y porque el fulgor de su estre-
lla nos está señalando el camino del de-
ber, ]a ruta de la abnegación y la senda 
de la gloria". 

-oOo-

El Cuerpo de Guardia, tan caracterís-
tico en cada unidad naval, es reprodu-
cido en la sede ca]euchana con sus pecu-
liares instalaciones, para obtener con fi. 
delidad su ambiente exacto. 

Existe aquí una campana con el nom-
bre "Ca1euche" y el año de su funda-
ción. Sobre esta campana, se encuentra 
un reloj marinero indiferente al f empo, 
porque sus manecillas se han quedado 
inmóviles marcando eternamente las 
12,1 O ansiosas de re::ordar a todos quie-
nes pisan estas cubiertas, que a esa hora 
la Patria se cubrió de grandeza por el 
heroismo ejemplar de un puñado de ma-
nnos. 

E1 cotidiano doblar de esta campana 
a dicha hora, aue se ha establecido como 
la meridiana d~l "Caleuche", es escucha-
da por todos sus tripulantes con singular 
recogimiento. 

Tres placas profundamente significati-
vas se interponen al caminar de los que 
llegan a bordo de este barco, la pnmera, 
ubicada en el portalón dice: 

Visitante: 
Al pasar el portalón 
del legendario bajel, 
contraes la obligación 
de aceptar la trad :ción 
que practicamos en él. 

Aquí reina la hermandad, 
existe la unión sincera, 
se practica Ia lealtad, 
la verdadera amistad 
y el respeto a la Bandera. 

(M. Elizalde L.) 

La segunda contiene las frases con que 
el "Caleuche" invoca el nombre de Prat: 

"Capitán Prat, ¡Héroe inmortal!, des-
de el firmamento de tu gloria derrama 
luz inextinguible sobre los senderos de 
Chile para que sea grande y feliz en la 
paz y si un día el huracán de la guerra 
azota el suelo patrio, condúcenos con los 
destellos de tu espada indómita hacia 
donde se triunfa o se muere". 

(S. Zavala A.) 
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La tercera es aquella que, inaugurada 
el año 19 2 7, como una oración a la cam-
pana de la "Esmeralda'', se mantuvo en-
clavada en los muros de la Escuela Na-
val hasta que ésta cambió su ubicación 
instalándose en el nuevo edificio que en 
la actualidad ocupa. En aquella oportu-
nidad, gracias a la generosa iniciativa de 
su Director Capitán de Navío Sr. Osear 
Buzeta, dicha placa fue remitida al "Ca-
leuche" para ornamentar los mamparos 
de su Buque Madre. Estas expresiones 
propias de la pluma del capellán Fer-
nandois, generación tras generación de 
cadetes, las leyeron y las siguen leyendo 
devotamente. 

TERMINOLOGIA CALEUCHANA 

Inspirados en la belleza con que can-
tos y poesías ensalzaban la sangre arau-
cana como expresión genuina de chileni-
dad, los fundadores del ''Caleuche'º se 
esmeraron por instituir una terminología 
sui-géneris que no dejara exenta a esa 
raza viril y magnífi::a, que la Armada ha 
sabido recordar en los nombres de algu-
nas de sus unidades. 

Imaginando inicialmente (!lle las reu-
niones caleuchanas llevadas a cabo en un 
almuerzo o comida, podrían simbolizar 
la navegación en un bote que recordara 
el desembarco definitivo o trans!torio de 
un buque, surcando la distancia que lo 
separa del mue11e, nació la idea de recu-
rrir a voces de mando propias de una 
emb.•,rcación a remos. De esta manera, 
en el transcurso de los almuerzos, se de-
jaban oír expresiones tales como "avan-
te". "arbola··, ••galeras", "boga .. , "tra-
bazones", etc .. 

Para dar colorido a estas comidas ima· 
ginando aue los contertulios eran los bo-
gas. se b~scó una designación marinera 
adecuada para entrelazarla con un tér-
mino netamente araucano. naciendo la 
palabra .. bogatún" que pasó a constituir 
el nombre de estas reuniones. 

He aquí un hecho curioso digno de 
analizar. Los fundadores del "Caleuche" 
creyeron erróneamente, que aquella pa-
labra tan parecida a "machitún", podría 
como ésta, significar alegría. reunión, 
jolgorio. Nada más equivocado, pero a la 
vez, nada más maravilloso que este mag-
nífico error, como lo veremos enseguida. 

La palabra "machitún" no es sinonimo 
de alegría, jolgorio o reunión; su signi-
ficado exacto es "consulta médica", otor-
gando al "machi" (curandero) la con-
dición de médico. 

Un "machitún" entonces, es el acto 
condolido que lleno de angustia realiza 
un enfermo con la compañía privada de 
muy pocos parientes o, a falta de estos, 
de su más caracter=zado amigo. En cam-
bio "guillatún" es el gran jolgorio arau-
cano que significa ··pedir" y que se rea· 
liza frecuentemente, cuando un enfermo 
entra en franca convalescencia y se cons· 
t<:üa la necesidad de "pedir a Dios" que 
asegure definitivamente su curación. Pe-
ro ocurre que en palabras araucanas apa· 
rece con frecuencia la partícula "tún", la 
que tendríamos que conocer exactamen-
te en su signif cado. 

Hurgando las acuciosas páginas de la 
"Gramática Araucana" q.ue escribiera 
José Augusta. encontramos que el voca-
blo "tún" significa "tomar", de coger. 
En esta virtud "bogatún" tendría por 
acepción "tomar la boga". término náu-
tico muy usado para instar a los tripulan-
tes de un bote a preocuparse en mejor 
forma sobre el ritmo de los remos. 

Para los caleuchanos la palabra "bo-
gatún", referida a "tomar la boga", tie-
ne un s~gnificado muy hermoso, ya que 
constituye un llamado a mantener la ar-
monía de conjunto, a desarrollar un es-
fuerzo mancomunado para el avance se-
guro en !a ruta elegida, a vencer en equi-
po tode.s las dificultades, a sustentar una 
doctrina común, base indispensable de 
un acendrado compañerismo, a disfrutar 
de eea alegría que causa el comprobar 
que el éxito alcanzado ee debe única y 
exclusivamente, a que cada cual supo con 
oportunidad "tomar la boga". 

Como expre~ión paralela puede citarse 
la palabra "tragatún", que otorga el sen-
tido de coger la copa para materializar 
un br:ndis. 

Los brindis caleuchanos nacieron al 
calor de la alegría en forma de versos 
que todos coreaban a un tiempo. Esta 
idea propia de la ingeniosa concepción 
del cadete Julio Angelotti que con mar-
cado éxito cultivara la música, se ejecu-
taba cantando, lo que llegó a porporcio-
nar, según Zavala, el más genuino rego-
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cijo, y por ello siempre se fomentaron en 
todos los bogatunes. 

Las modalidades caleuchanas se ca-
racter:zan por su ingenio, por la capta-
ción de nuevas ideas, por su tendencia a 
mostrar cada vez modalidades más no-
vedosas que exterioricen el talento y la 
hc:bilidad creadora de sus dirigentes. Es-
ta imagen que constituye un fundamen-
to propio de las nuevas generaciones, no 
permite destruir las bases sustentadas an-
tiguamente, pero eí se fomenta y aplau-
de la creación de nuevos aportes, evitan-
do transformarse en repet'.dores de frases 
hechas que a la postre se tornarían mo-
nótonas y fastidiosas. 

De esta manera se han ido incorpo-
rando colaboraciones inéditas, modali-
dades y términos que van demostrando 
la singularidad acertada de una creación 
original. Como ejemplo podría citarse el 
"nuvazo", que rememora la inclemencia 
del tiempo golpeando directamente so-
bre un navegante. En el "Caleuche" se 
cumple con versos que term:nan expo-
niendo el nombre completo de la perso-
na a quien va dirigido. 

El "Chicatún", vocablo con el cual se 
ha bautizado al aperitivo, proviene de 
"chica", término que en faenas sacrifica-
das por la rudeza del tiempo, se asigna-
ba a la pequeña ración de aguardiente 
repartido como brebaje reconfortante a 
los mar'.neros. 

"¡Ah del botl" expresión usada como 
vítore para exaltar un acontecimiento. 
Reemplaza a los "Hurras" de origen ru-
so y rememora la identificación pedida 
desde a bordo, al bote que cruzara por 
las inmediaciones de un buoue. A este 
grito los cadetes reponden a ~oro y fuer-
te voz: "¡ Caleuche !". 

Como una corroboración oue los bo-
gatunes nacieron simbolizand~ un nave-
gar en embarcaciones menores, nos re-
mit"moe a sus nombres, recodando que 
Ee c~asificaban como bogatunes de .. chin-
chorro", de "chalupa", de "falúa", etc, 
Aparte de esto podría citarse la desig-
nación de un "capitán de trabazones" 
que premia o descalifica las actuaciones 
de los participantes. Este término provie-
ne del nombre que se daba a un juez de-
signado para actuar en las regatas, en 
especial en las de botes de doble banca-
da, donde solían acercarse mucho una a 

otra embarcación, provocándose las 
"trabazones" de los remos que obligaba 
a descalificar a auien, saliéndose de su 
ruta, ocasionaba tal dificultad. 

El transcurso del tiempo hizo llegar al 
"Caleuche" otros medios de peculiar uso 
a bordo, como es e1 caso de los "Stand 
byes", la "rueda" y "compás de gobier-
no", etc., lo que al usarse en los "boga-
tunes" da un concepto distinto al primi-
tivo, transformándose el simbohmo de 
sus almuerzos, en la singladura de una 
navegación de superior jerarquía. Las 
órdenes a los stand byes, las disposicio-
nes de honores de pito, los toques de 
corneta, 1as formaciones de repetido, etc. 
simbolizan actuaciones a bordo en uni-
dades mayores que aconsejan destinar-
las a los boga tunes más calificados (de 
"combate" y del "recuerdo") en cam-
bio a los de "camaradería" parec=era re-
sultar más interesante, seguirles asignan-
do el simbolismo de realizar maniobras 
en embarcaciones menores. 

CEREMONIAS CALEUCHANAS DE 
GRAN SIGNIFICACION 

No cabe dudas que entre las ceremo-
nias más importantes y reveladoras del 
"Caleuche" se encuentra la "Promesa 
de Ingreso" que, a todos los aspirantes 
a cadetes caleuchanos, se les obliga a 
prestar frente a sus compañeros al incor-
porarse oficialmente a la institución. 

Tanta subl"midad tiene esta ceremo-
nia, que ella se realiza sólo en bogatu-
ne3 de "combate" y su desarrollo debe 
constituir un acto serio y formal. 

Quienes asignen a este procedimiento 
un valer meramente simbólico sin tras-
cendencia, cometen un grave error, esti-
mándose que tal pensamiento es consti· 
tutivo de úna demostración incuest:ona-
ble de carecer del acendrado espíritu bá-
sico indispensable para ingresar al .. Ca-
leuche". 

Otra ceremonia de gran y emotiva 
significación, es el otorgamiento de la 
medalla al "Mérito Caleuchano", cere-
monia oue debe realizarse solamente en 
el "Bog.atún del Recuerdo", salvo casos 
de extraordinaria imposición que por cir-
cunstancias especiales obliguen eludir es· 
ta norma. Dicho acto consulta la parti-
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cipac10n de los hijos o nietos del agra-
ciado, asignándole al mayor de ellos la 
misión de prender en el pecho de su p3.-
dre o abuelo, la insignia con que sus con-
navegantes hayan querido exter=orizarle 
su afecto, su gratitud y su distinción. 

Aquellos tripulantes que no cuenten 
con descendencias que lo acompañen a 
eda ceremonia, podrán elegir un com-
pañero, un amigo o simple m ente una per-
sona que estimen idónea para desempe-
ñar este papel. 

Se remomora aauí, la solemnidad con 
que en la Escuela - Naval los padres en-
tregan a sus hijos el fusil (!Ue los distin-
guirá como defensores de la P a tr:a; en el 
"Caleuche" son los hijos los que hacen 
entrega a sus padres de tan honrosa dis-
tinción caleuchana, conectándose así, a1 
igual que en la ceremonia de la Escuela, 
un 1atir de la Institución con los más pu· 
ros sentimientos del hogar. 

Fuera de las ceremonias de esta índo-
le podría hacerse referencia a las de ca-
rácter patriótico, pero citarlas, significa-
ría enumerar hechos históricos vastamen-
te conocidos que, desde la Escuela, cons-
tituyeron un acto de permanente vene-
ración en nuestras vidas. 

No obstante lo anterior, en un relato 
sucinto pero completo de lo C!Ue es y ha 
sido el "Caleuche", no podría pasa:: i3-
norado el cumplimiento digno y honroso 
que le significara a la Institución, al ob-
sequiar la bandera de combate al crucero 

"La torre" , acto programado cuando se 
incoporara al poder naval de la Repú-
bJ.ica. 

Este privilegio que siempre fue reser-
vado a las damas de distintas ciudades 
del país, en esta ocasión le fue otorgado 
a1 '"Caleuche", el que supo encontrar en 
manos de religiosas dedicadas al artísti-
co trabajo del bordado y la costura, la 
eficiente colaboración para confaccionar 
prolijamente la Bandera. 

El cofre que debía guardar tan precia~ 
da reliquia, meritoriamente tallado a ma-
no, se mandó confeccionar a artistas que 
laboraban en madera, auienes ejecutaron 
en su tapa, el encuentr~ del "Caleuche" 
con el crucero "La torre". 

La inquietante situación que viviera el 
país en octubre del año 19 72, obligó a 
entregar es te pabellón en ceremonia pri-
vada, a la cual por parte del "Caleuche" 
concurrieron solamente los Directores de 
Santiago y Valparaíso y por la Armada, 
el Sr. Comandante en Jefe de la Arma-
da, el comandante del crucero con sus 
oficiales y tripulación y los comandantes 
de destructores surtos en la bahía. 

-o O o-

Tal es, en apretada síntesis, el signifi-
cado admirable del '"Caleuche" , de cu-
ya vida se ha dicho, con toda propiedad, 
que es y será Eiempre la continuidad 
exacta de nuestra Marina de Guerra. 
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